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A mis padres.

			Como no podía ser de otra manera, os quiero dedicar este libro, mi primer libro. Me hace mucha ilusión y espero que estéis orgullosos de mí, yo sí lo estoy de que seáis mis padres, creo que cualquier hijo debería tener unos así, sin vosotros nada de esto habría sido posible, vosotros me habéis enseñado a ser una buena persona y los valores que tengo hoy en día; os quiero con locura.

			Vuestro hijo,

			José Diz
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Prólogo

			Escribir un libro nunca es una tarea sencilla. Si bien desde el desconocimiento y la inexperiencia uno cree que se trata simplemente de escribir un boceto y publicarlo, a decir verdad, es el resultado de invertir muchas horas en corregir y mejorar el contenido, hasta que, tras meses de esfuerzo y dedicación, el resultado final se convierte en un concepto totalmente distinto al original.

			Esta frase resume el viaje que José Diz ha emprendido con este libro, su primer gran aporte escrito al mundo del tatuaje. Un viaje que no solo ha sido un desafío personal, sino también un acto de generosidad hacia quienes comparten su pasión. Escribir un libro como este no es solo plasmar conocimientos, sino también abrir el corazón y compartir las lecciones acumuladas tras años de dedicación y aprendizaje en un oficio tan complejo como lo es el arte de tatuar.

			José no es solo un tatuador; es un referente, alguien que ha sabido combinar la maestría técnica con la capacidad de contar historias a través de la tinta sobre la piel. Por eso, cuando decidió aventurarse en este desafío, supo que no sería fácil. Pero también supo que tenía una misión: ayudar a quienes sueñan con ser tatuadores, ofreciéndoles una guía que les permita evitar errores derivados de la inexperiencia y avanzar con firmeza hacia la excelencia.

			Este libro es un manual, sí, pero también es un reflejo de la pasión y el compromiso de José con su arte y con las futuras generaciones de tatuadores. Cada página lleva el peso de los errores que él mismo cometió, de las lecciones aprendidas a lo largo del camino y de los momentos en que el esfuerzo dio frutos. Es una obra que combina conocimiento técnico, sabiduría práctica y, sobre todo, una enorme dosis de humanidad.

			Como amigo y como alguien que ha tenido el privilegio de ser una pequeña parte de su inspiración, me llena de orgullo ver este sueño hecho realidad. Estoy seguro de que este libro ayudará a miles de personas a dar sus primeros pasos en el tatuaje, con una base sólida que les permita crecer y desarrollarse en un sector tan exigente como fascinante. Este no es solo el comienzo de un nuevo capítulo para José, sino también para quienes lo lean.

			Adentrarse en este libro es mucho más que aprender a tatuar; es descubrir el alma de un oficio y recibir las herramientas necesarias para hacerlo con pasión, respeto y excelencia. Gracias, José, por tu valentía al compartir todo esto con el mundo. Estoy convencido de que este libro no será solo una guía, sino una inspiración para todos los que sueñan con dejar su marca, literalmente, en la piel de los demás.

			Marc Romera (Elite Fitness)

		

	
		
			

Introducción

			Querido lector o tatuador, este libro es para los amantes del tatuaje y, en especial, para la gente que se esté iniciando en este noble arte. En él, hablo de mis experiencias a lo largo de los años que llevo tatuando (desde 2007); espero que os guste y sea de fácil lectura.

			Primero, me gustaría empezar agradeciendo a mis queridos clientes que han confiado en mí, y han dejado su piel en mis manos; sois los mejores, venís a sufrir y encima me pagáis. ¡Qué increíble es el ser humano! Gracias a todos, de verdad, por los momentos vividos y las palizas que nos hemos dado juntos en esos días interminables, a veces incluso a intempestivas horas de la madrugada. Si alguno de vosotros leéis este libro y os sentís identificados, podéis estar tranquilos porque no sale ningún nombre ni apellido real. Bueno, alguno sí; ja, ja, ja. Os quiero.

			Este libro quiere ayudar a todo aquel que quiera aprender a tatuar y no sepa por dónde empezar, y a los que ya se han iniciado, pero tienen dudas al respecto. También he reservado una parte del libro para anécdotas y vivencias reales durante los diecisiete años que llevo en este noble oficio; pedos, eructos, desmayos, insinuaciones y mucho más, que como mínimo os entretendrá.

			Mucha gente me pregunta que porqué se me dio por ser tatuador, ya que yo trabajaba en la construcción. La respuesta es muy sencilla; me fui a hacer un tatuaje con mi nombre en letras chinas en el brazo, porque había visto a un amigo que se había hecho uno y me encantó. De aquellas. los tatuajes estaban muy mal vistos, pero me hizo mucha ilusión y me decidí a hacerme uno. Mientras lo estaba haciendo, empecé a pensar que la técnica se parecía mucho a la del dibujo, y como yo dibujaba desde pequeño y se me daba bien, decidí intentarlo. No podía estar más equivocado… Por cierto, cuando llegué a casa y se lo enseñé a mi madre, la pobre se puso a llorar y me dijo que eso era de presidiarios. La cara de mi padre fue un poema; menudo disgusto les di. Meses más tarde, cuando me puse a hacer yo los tatuajes, ella se animó muchísimo y le hice varios. ¡Cuántas vueltas da la vida!

			En general mi vida como tatuador es muy satisfactoria, porque noto el agradecimiento de la gente, pero también muy dura, ya que es muy exigente y siempre, siempre, estás en tensión. Por muy buen tatuador que seas siempre tendrás ese nivel de exigencia y el miedo a equivocarte, y eso hace que estés siempre tenso, aunque por supuesto también disfrutas haciéndolo porque el resultado lo merece; sería imposible de otra manera.

			Consejo a los que quieran empezar: primero, que tengan respeto por el oficio, es de los más viejos del mundo. No empecéis si solo lo hacéis por dinero o porque está de moda; os adelanto que no va a funcionar, lo veo constantemente. Y, sobre todo, ni se os ocurra empezar a tatuar si no tenéis una buena base de dibujo. No digo que no podáis tatuar nunca, pero en mi opinión deberíais empezar por lo primero. Después podéis tatuar en piel sintética, aunque ya os digo que no es como la piel; es mucho más dura y no se sabe cómo va a curar. Empezad la casa desde los cimientos e ir subiendo, disfrutaréis más, obtendréis más confianza a la hora de tatuar y el proceso será más agradable. Además, tenéis que pensar en que vais a tatuar a personas que os van a dejar su piel porque creen que sois capaces de tatuar lo que ellos te piden. Deberíais estar algo preparados al menos; digo algo porque nadie nace enseñado, y la única manera de aprender es así; podréis cometer fallos, como es normal, pero al menos tendréis la conciencia tranquila porque habéis hecho lo correcto.

			Bueno, no me puedo creer que esté haciendo esto; estoy escribiendo un libro. No sé por dónde empezar, pero siempre he pensado y lo he hablado con mis clientes y mi entorno que lo iba a hacer. Ya he tenido un hijo y ahora voy a escribir un libro. ¡Me falta plantar el árbol! Ahora sí que sí, ¡allá voy!

			Limpieza e higiene personal

			Bueno, pues me gustaría empezar por lo que creo que es básico para ser un buen tatuador. Estarás de acuerdo con que, si quieres que la gente venga a tatuarse contigo, una buena higiene es fundamental; y no me refiero solo a ducharte y echarte colonia, cosa que —por cierto— yo hago y recomiendo, sino también otros aspectos que muchos descuidan; por ejemplo, cortarse la uñas, lavarse los dientes, llevar las gafas limpias (en caso de que uses, obviamente), ir bien vestido y con la ropa limpia, llevar el pelo recogido si lo tienes largo o llevas rastas, etcétera.

			Estos aspectos son clave para que seas un tatuador con clientela fija, que quiera volver a tatuarse contigo y para que tengas una buena reputación.

			¿Alguna vez has ido a un médico, dentista o algún profesional que estuviera sucio, mal vestido, que oliera mal, etcétera? Yo, al menos, no he visto ninguno, y de ser así no volvería nunca. Entonces, qué te hace creer que la gente va a querer tatuarse contigo si eres un desastre personalmente. ¿Crees que le transmitirás confianza? Para nada, además de que le producirías rechazo. Puede que si llegan a tu estudio se tatúen una vez contigo, pero dudo de que vuelvan. Además, ¿cómo vas a hacer un buen tatuaje o vas a ser un buen profesional si ni siquiera te cuidas a ti mismo?

			Hay mucha gente que tiene un concepto equivocado de lo que es ser tatuador. Se piensan que tienen «barra libre» para hacer lo que quieran, que pueden vestir como quieran, ir descuidados o incluso beber alcohol o tomar drogas mientras tatúan, y están muy equivocados; la gente no es tonta y prefiere gente seria y lugares limpios.

			¡Y lo mismo con el lugar donde tatúes! Ya sea en tu casa (de eso ya hablaremos más adelante), en tu estudio o donde sea que quieras tatuar, debes tenerlo limpio, ordenado y organizado. Si tienes una habitación reservada para eso, debe estar todo inmaculado, y aquí ya no es una cuestión solo de presencia, también es una cuestión de higiene. Vas a trabajar con personas y con sangre, y eso requiere protecciones mínimas de las que hablaremos en el capítulo siguiente; ya sé que esto te puede parecer secundario e incluso innecesario, pero si no me crees echa un vistazo en redes o visita algún estudio bueno de tu ciudad, para ver cómo lo tienen y cómo van los tatuadores, no hay fallo, van siempre como un pincel. Este tiene que ser tu modo de vida, si después en tu casa quieres ser un dejado: adelante, aunque no te lo aconsejo porque eso muchas veces se traduce en lo profesional.

			Acostúmbrate a ser limpio si quieres ser tatuador, no hay otra manera, a no ser que quieras ser un tatuador del montón y que tengas que estar cambiando de ciudad porque te quedas sin trabajo; y aunque aquí entran muchas variables como –por ejemplo– el estilo que hagas o lo bueno que seas, te aseguro que si no cumples con lo básico nunca llegarás a ser un buen tatuador. Recuerda el refrán: «Como haces una cosa, así lo haces todo».

			Normas higiénico-sanitarias

			Como te decía, esto es básico, y no saberlo o, peor aún, no aplicarlo es un suicidio y un acto muy peligroso, ya que podrías infectar a alguien por contaminación cruzada (sino sabes lo que es sigue leyendo), así que te recomiendo que leas este capítulo, aunque no te guste, y apliques todo lo que sale en él; además, deberías tener el libro a mano por si alguna vez te surge alguna duda sobre algo que aparezca aquí y puedas consultarlo. Si ya tienes el higiénico-sanitario, muchas de las cosas que te voy a explicar ya las sabrás, pero no está de más repasarlas. Además, según el sitio donde te hayas sacado el curso, eso deja mucho que desear, al menos en algún sitio de España, donde se lían a explicarte teorías infinitas para poder pasar un examen y se olvidan de lo más importante, que es la práctica (me recuerda al colegio, ¡cuántos años perdidos…!). Respeto a los profesionales que los imparten, pero creo que algunos están obsoletos.

			Por si no sabes qué es el higiénico-sanitario te hago un resumen; es un curso necesario para ejercer profesionalmente como tatuador, anillador o técnico en micropigmentación y microblading. En este curso aprenderás todo lo que necesitas para ejercer como profesional, conceptos sobre la piel y las mucosas, desinfección y esterilización, prevención de enfermedades, protección y gestión de residuos, así como la normativa legal que se aplica en este tipo de establecimientos.

			Vamos a ir por las normas más importantes que deberías saber; el resto deberás aprenderlo en el curso en caso de que todavía no lo hayas realizado:

			
1. Formación y certificación

			Curso higiénico-sanitario: es obligatorio en muchos países para tatuadores, perforadores y técnicos de micropigmentación. Este curso incluye:

			Anatomía básica de la piel y las mucosas.

			Técnicas de desinfección y esterilización.

			Prevención de enfermedades transmisibles (como hepatitis y VIH).

			Gestión de residuos biológicos.

			Normativa legal aplicable.

			
2. Limpieza y desinfección

			Esterilización del material reutilizable: si usas material no desechable, debe ser esterilizado en autoclave.

			Material desechable: utiliza agujas, guantes y demás elementos de un solo uso.

			Desinfección del área de trabajo: antes y después de cada sesión, limpia superficies con productos desinfectantes específicos.

			Lavado de manos: lávate las manos con jabón antiséptico antes y después de cada tatuaje.

			
3. Uso de materiales adecuados

			Guantes desechables: cambiarlos entre clientes.

			Mascarilla y gafas de protección: para evitar la exposición a fluidos corporales.

			Fundas protectoras: para cubrir cables, máquinas y otros equipos, evitando el contacto directo con superficies contaminadas.

			
4. Gestión de residuos

			Contenedores específicos: desechar agujas y otros objetos cortopunzantes en contenedores especiales.

			Residuos biológicos: depositarlos en bolsas y recipientes aprobados para su manejo por empresas autorizadas.

			
5. Cuidados del cliente

			Explicación previa: informar al cliente sobre el procedimiento, posibles riesgos y cuidados posteriores.

			Autorización firmada: recoger un consentimiento informado antes de comenzar el tatuaje.

			Control de materiales: utilizar tintas y productos homologados, evitando productos prohibidos en ciertas regiones (como algunas tintas en Europa).

			
6. Higiene personal y del estudio

			Higiene del tatuador: uñas cortas y limpias, uso de ropa adecuada y limpia, cabello recogido si se usa largo.

			Estudio: mantener las instalaciones limpias, organizadas y bien ventiladas. Disponer de una zona exclusiva para tatuar y otra para el almacenamiento del material.

			
7. Prevención de contaminación cruzada

			No tocar superficies contaminadas: si es necesario hacerlo, cambiar los guantes.

			Separación de zonas: una zona estéril para material limpio y una zona específica para desechar residuos.

		

	
		
			

Si tatúas en casa, 
deberías saber esto

			Voy a empezar diciendo que tatuar en tu casa debería de ser provisional y no es el mejor sitio, no está bien que lo hagas allí cuando ya tienes un nivel suficiente como para empezar a cobrar. En ese momento deberías buscarte un local o ir a trabajar a otro estudio, ya que, si no, es competencia desleal. Ponte en el lugar de los que ya tienen un estudio, del esfuerzo que han tenido que hacer para montarlo y los gastos que cada mes tienen que pagar; no es justo. Yo creo en el karma, y creo firmemente que si haces eso estás robando dinero a la gente que lo tiene todo legal, y que eso se te va a devolver. No lo hagas.

			Pero esto es en el supuesto de que ya seas un profesional; en caso de que estés empezando obviamente tendrás que empezar en tu casa a no ser que tengas la gran suerte de que te contraten en un estudio como principiante. En ese caso habrás triunfado, ya que no es nada fácil. Si lo hacen, aprovecha la oportunidad y haz las cosas bien; cumple con las normas y los horarios, y haz todo lo que te digan; yo le he dado la oportunidad a algunas personas que querían aprender para hacerme de mánager y que fueran aprendiendo, y no lo aprovecharon; llegaban tarde o directamente no llegaban, venían drogados, se encaraban con la gente, ¡y encima tenían un sueldo! No entiendo a estas personas que tienen estas oportunidades y no las saben aprovechar, y después hay gente muy valiosa que mataría por tenerlas. Pero bueno, si no eres un afortunado de esos te voy a dar algunos consejos para que no tengas ningún problema y puedas tatuar tranquilo.

			Lo primero y más importante es NO cobrar. Por favor, tómalo como un hobby al principio y regala los tatuajes. Piensa que es una transacción; ellos ponen la piel (que es mucho) y tú el material. Bueno, creo estar escuchando ya algunas voces diciendo: «Pero ¿cómo no voy a cobrar? Eso no es justo; el material vale un dinero y mi tiempo es valioso». Bueno, pues en caso de que quieras hacerlo, al menos que sea mínimo; unos 20 € sería lo correcto, en mi opinión. Te pagan el material más que de sobras, y además te dejan practicar. Negocio redondo. He visto gente tatuando en casa que cobra más que en un estudio o un poco menos, eso es simplemente ridículo. En casa no tienes ningún gasto, en un estudio tienes cientos. Y sobre todo, y esto sí que es innegociable, ni se te ocurra hacer una factura, una autorización o algún papel de curas posteriores ni nada por escrito. Si a alguien le surge un problema por algún tatuaje o algo que recomiendes, te puedes meter en un buen lío. Explícale las curas de palabra o bien haz una publicación en tus redes sociales para que puedan ir allí a mirarlas; esta opción es la mejor, ya que, a veces, con la emoción de haberse tatuado, de estar cansados u otros factores, la gente no te presta toda la atención que debería. Quieren irse para casa y te dirán que lo han entendido, pero cuando lleguen se les habrá olvidado la mitad de lo que les has dicho (en el capítulo dedicado a las curas posteriores tienes la fórmula que yo utilizo para curar los tatuajes; puedes copiarla y pegarla en tus redes. Después de probar varias maneras he llegado a la conclusión de que esa es la mejor.

			Como hemos hablado en el capítulo anterior la limpieza es superimportante; también deberías tener todo superlimpio y bien recogido y tener un sitio dedicado al tatuaje. No hace falta que sea una habitación entera solo para eso. Yo, por ejemplo, empecé con un carrito metálico con tres cajones de plástico y ahí lo ponía todo; cuando acababa lo limpiaba todo y le ponía un protector por encima para que no le cayera polvo. También tenía (y sigo teniendo) la casa impecable, para que la gente cuando viniera estuviera tranquila y sabiendo que era una persona limpia. Esto es muy importante, aunque no lo creas, la gente se fija mucho en estas cosas; no te lo dirán, pero lo pensarán y se lo dirán a otras personas, y el boca a boca puede traerte muchos clientes o quitarte muchos también: ya sabes el refrán: «un cliente satisfecho puede traerte dos clientes, uno insatisfecho puede quitarte ocho». Hazme caso, ya que puedes ser el mejor tatuador del mundo, que como seas dejado y sucio, la gente dejará de buscarte.

			Otro punto importante sería que, si tienes animales, los mantengas alejados todo el tiempo y no los dejes entrar en la habitación o el lugar donde vas a hacer el tatuaje; es totalmente antihigiénico.

			Una buena iluminación también es básica. Invierte un poco de dinero en una buena lámpara led; lo agradecerás con el tiempo y tu vista aún más. Yo compré mi aro de luz en Amazon y me costó poco más de 100 €; es de las mejores inversiones que he hecho; alumbra muchísimo y te lo puedes acercar tanto como quieras, es superpráctico. Recuerda que, si no tienes una buena iluminación, forzarás la vista, pero además no verás con claridad las líneas cuando estés tatuando.

			Muy aconsejable también es que siempre seas sincero con la gente, que si te preguntan si lo tienes todo legal les digas que no, que es tu hobby, y lo haces destrangis. A mí me lo preguntaban a menudo, y supongo que a ti te pasará lo mismo, y no pasa absolutamente nada, se van a tatuar igual. Si ya han llegado hasta tu casa acabarán tatuándose, y si no lo hacen no será el fin del mundo; a mí nunca me pasó, de todas formas. También debes saber que puedes hacerlo totalmente legal en un piso, al menos de donde yo soy (Andorra), pero infórmate antes en tu país, por si acaso.

			Espero no haberme olvidado nada. Estas son las cosas básicas que necesitas saber para poder tatuar tranquilo. Pasemos al siguiente capítulo.

		

	
		
			

Nunca te aproveches 
de tu situación

			Te quiero explicar lo que me pasó a mí cuando hice mi primer curso de tatuaje para ponerte en contexto. Me fui a Gerona y allí el «profesor» nos enseñó a soldar agujas, a hacer líneas y sombras, etcétera. Recuerdo una cosa que nos dijo, y que en su día me parecía normal; ahora, con el tiempo, he descubierto que era un degenerado. Nos comentó que cuando había que tatuar a la gente tenía que quitarse prácticamente toda la ropa, porque la sangre debía fluir correctamente para trabajar bien; si por ejemplo le tenías que tatuar en las costillas a una chica debía quitarse toda la parte de arriba, incluido el sujetador; si lo quería en la parte baja de la espalda, pantalón y bragas fuera, etcétera. El muy desgraciado se aprovechaba de sus clientas para verlas desnudas. En el primer tatuaje que hice en la parte baja de la espalda (zona muy común cuando empecé), pensé: «ostras, ahora le tengo que decir a la chica que se quite toda la parte de abajo», pero lo descarté inmediatamente, porque me pareció extraño y superinvasivo. Al poco tiempo me di cuenta de lo que hacía este señor, y que no tenía nada que ver con el tatuaje; se aprovechaba de su posición. Esto es simplemente enfermizo y deberías evitarlo. Supongo que tanto a ti como a mí no se te ocurrirá, pero por si acaso te dejo aquí mi experiencia. En fin, hay muchos profesionales que se aprovechan de su oficio, pero no es para nada lo normal; de hecho jamás se lo he vuelto a ver hacer a ningún tatuador. Yo, por mi parte, si tengo que tatuar alguna zona, como por ejemplo el canalillo de los pechos, le digo a mi compañera que se quede a solas con la clienta, que le ponga unas servilletas que hagan de pezoneras y listo; la clienta se siente más cómoda y yo también. Si el tatuaje es en la zona vaginal, lo mismo —obviamente, siempre y cuando no entorpezca mi trabajo—. Evita quitar ropa, pero si no puedes, haz lo máximo posible para que tus clientes se sientan a gusto.
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